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Ni por un momento he pensado que esta 
obra pueda aquistarme renombre, porque bien 
sé que mal podría granjeármelo un asunto en 
el que nada he inventado ni podido inventar. Es 
una ciencia en la que nada he creado ; toda la 
he encontrado existente. 

Ni menos he escrito para los hombres de 
ciencia, ni los diplomáticos : ellos saben mucho 
más de lo que podrían aprender en estas pági- 
nas; sino para la juventud y aun los hombres 
maduros cuya actividad haya girado en otros 
campos sin poder dedicarse á este género de 
estudios. 

Por eso he puesto especial cuidado en que 
la redacción sea clara y concisa, y en el orden 
y método de la exposición de los principios, 
á fin de lograr mi 'objeto de vulgarizar las 
leyes internacionales entre todas las clases de 
la sociedad, que tendrán así conocimiento y con- 
ciencia ilustrada de las obligaciones y derechos 
que nos corresponden en el trato con las demás 
naciones, no sólo para acreditarnos de cabales 
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en el cumplimiento de nuestros deberes con- 
traidos y de los que nos imponen la justicia 
originaria, la civilización y la fraternidad, en !o 
cual hay siempre honra y pro, sino también 
para tener la energía de la conciencia razonada 
en la reclamación de nuestros derechos y en la 
defensa de nuestra dignidad. Porque las nacio- 
nes débiles como la nuestra remplazan la fuerza 
material de que carecen,' con el arsenal de la 
razón, de la justicia y del derecho, que les 
dan el arresto necesario para defenderse de la 
iniquidad y de la tiranía de los poderosos. 
Pueblo convencido es invencible. 

La candente agitación actual de Venezuela 
con motivo de las graves cuestiones interna- 
cionales que debate nuestra cancillería con na- 
ciones poderosas, es precisamente la que me 
ha inspirado el pensamiento de esta obra. 

Desde luego he tenido á la vista las 
de varios publicistas que han escrito sobre la 
materia, y me he aprovechado de sus trabajos ; 
mas como el derecho internacional se modifica 
cada día al compás del progreso del espíritu 
humano, que va empujado por la civilización 
cristiana, me he tomado la libertad de dese- 
char y aun combatir lo que ya hoy no es ra- 
cional ni ajustado á los verdaderos principios, 
para sustituirlo con lo que es armónico con 
la justicia y las nuevas prácticas de las nacio- 
nes ; pues el concepto de un tratadista no 
tiene otra autoridad que la que le dé su con- 
formidad con el derecho ; así como la doctrina 
que profese esta ó aquella nación en un punto 
determinado, no forma jurisprudencia en tanto 
que no goce del asentimiento de las demás 



la ciencia, universalmente reconocidos, que 
servirán de objeto de confrontación para cono- 
cer la justicia ó injusticia de los actos inter- 
nacionales, por su conformidad ó inconformidad 
con aquéllos. Para analizar los hechos que han 
ocurrido en la historia jurídica de las naciones, 
preciso sería escribir volúmenes sobre volúmenes, 
con lo que habría yo bastardeado mi propósito 
de ofrecer una obra popular al alcance de todas 
las aptitudes, y que quepa en él breve tiempo 
de que pueden disponer los subditos de otros 
afanes que no sean los del estudio del Derecho 
Público. 

Creo que ha de tener también otra utili- 
dad este trabajo, y es la de servir de guia de 
recuerdos á los que hayan estudiado la ciencia 
in extenso, proporci ojiando á los jóvenes que 
cursan la materia en nuestras Universidades 
un medio fácil de prepararse para sus exá- 
menes. 

Y como mi objeto es popularizar la ciencia, 
no puedo menos de desdar intensamente que 
los Colegios de segunda enseñanza, ora par- 
ticulares, ora oficiales, incorporen en su programa 
el estudio de estos principio^, no menos im- 
portante para la formación del ciudadano, que 
el del derecho constitucional que forma ya parte 
de la enseñanza general. 



yo de su aprobación, he obtenido de ellos la 
venia para dar en este lugar publicidad á su 
dictamen. 



Señor doctor Eduardo Gaicano. 
Mi estimado amigo : 

He leído con atención su Tratado de Dereciio 
Internacional ; y tengo el gusto de decirle que nada 
he encontrado que objetar ó rectificar. 

Lo felicito sinceramente por este trabajo tan com- 
pleto y al mismo tiempo tan conciso, que va sin du- 
da á vulgarizar en nuestro país estos conocimientos 
tan ütiles, hoy que los pueblos estrechan y desarro- 
llan sus relaciones cada día más. 

Su Tratado tiene alguna semejanza con Klüber, 
menos las numerosas Notas de éste que dificultan su 
lectura, no obstante ser su " Tratado de Derecho de 
Gentes" de lo más completo y compendiado que co- 
nozco. 

Reciba usted mis gracias por el alto honor que 
me ha hecho al someter á mi criterio obra tan impor- 
tante; y créame como siempre su apreciador y affmo. 
amigo, 

Lucio PUUDO. 

Caracas : 1° de abril de 1897. 



tencias, sin decentarlas, en moldes estrechos y de 
clásica perfección. Con ingenio siempre lozano y con 
primor artístico llena usted de luz la materia de que 
se ha ocupado, cual si hubiese querido esparcirla á 
los cuatro puntos cardinales del espíritu, para vul- 
garizar la ciencia y ponerla al alcance de todas las 
aptitudes. 

La doctrina que ha desenvuelto usted, — y en- 
tiendo que el primero de todos, — sobre la beligeran- 
cia, y todo el contexto del libro, está redactado en 
estilo didáctico, con sobriedad admirable y convicción 
razonada. 

No he de dilatarme yo, si de competencia para 
ello estoy desprovisto, en analizar punto por punto 
su Tratado, y porque claro es que si á ello me arro- 
jara había de concluir diciendo que su primer ca- 
pítulo es el mejor, para asegurar después que lo es 
el último, y por fin que lo son todos los otros en 
igual grado. Quien abra su libro y lo lea, ha de sen- 



tir desgana de cerrarlo, porque ha de comprender, 
y sin mayor esfuerzo, que no necesita de otra en- 
señanza para saber cuanto le importe en el caso de 
lo que corresponda hacer á un país para mantener 
relaciones de amistad con todos los dei mundo, sin 
mengua ni oprobio, sin reciprocidades imposibles ni 
protestas de amistad mentida. 

Ha ganado usted tantas, tan limpias y honro- 
sas ejecutorias en las controversias de la ciencia, que 
mi voto de sincera aprobación al trabajo que usted 
ha querido someter á rai juicio, y que es materia 
de esta carta, si se lo enviara sería como adehala 
que no había de ir á aumentar la suma de mere- 
cimientos que usted ha acaudalado, y que !e han he- 
cho tan notable en la propia tierra y en la extranjera 
también. 

En amor á mi país aplaudiría yo que su lumi- 
noso Tratado áe Derecho Internacional fuese seña- 
lado como texto en fas Universidades y en ios Colegios 
Nacionales. 

Me firmo con mucha complacencia su amigo, desde 
largo tiempo atrás, muy sincero y afectísimo. 

P. Casanova. 

Caracas : 21 de abril de 1897. 
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PAETE PRIMERA 
El Derecho en la paz 

CAPITULO I 

DERECHO DE GENTES — DERECHO INTERNACIONAL 

1. Se llama Derecho de Gentes á los principios 
<le la moral universal, aplicados á las relaciones en- 
tre los Pueblos de la tierra. 

2. Derecho Internacional es el conjunto de prin- 
cipios, reglas y procedimientos establecidos por las 
Naciones para su recíproco trato, en tratados, con- 
venciones, pactos, prácticas y costumbres. 

3. Nación es una sociedad de hombres civiliza- 
dos con gobierno propio é independiente y dueña ex- 
clusiva de cierta porción de territorio. 

4. Las sociedades ó agrupaciones de hombres no 
civilizados que viven sin gobierno regular organizado. 



las del Derecho de Gentes. 

•" 5. La sociedad no es creación del hombre, sino 
[ obra de la Providencia, que dio al género humano 
1 el instinto, las necesidades y los medios naturales 
) apropiados para que viviese en comunidad, á fin de 
í conllevar la vida con la mayor suma de felicidad 
I posible. La moral, la justicia, la equidad y aun la 
/ benevolencia, que para el mejor orden social inspiró 
t Dios en todos los corazones, son la fuente de lo que 

llamamos derecho natural, que es á su vez la base 
V^det Derecho de Gentes. 

6. El Derecho de Gentes- es, pues, anterior al 
Derecho Internacional, el cual debe inspirarse en aquél 
para ser digno de la justicia y de la civilización. 

7. Así es que el Derecho de Gentes abraza en 
sus prescripciones todas las sociedades humanas auto- 
nómicas, sean Pueblos ó Naciones, mientras el Dere- 
cho Internacional rige solamente entre las naciones 
que lo han establecido de la manera arriba dicha. 
(N9 2.) 

/ Es de esta oportunidad dejar establecido que si 
/ los Pueblos se rigen sólo por el Derecho de Gentes, 
[ sin que pueda aplicárseles nunca el Derecho Inter- 
I nacional, que no han contribuido á crear, las Nacio- 
/ nes se rigen ante todo por el derecho internacional, 
I ocurriendo sólo en último caso al derecho de gentes 
■ para llenar los vacíos que en aquél se noten, 
--^ 8. Tanto el Derecho de Gentes como el Derecha 
I Internacional son susceptibles de progreso y perfec- 
/ cionamiento. Fundado el primero en la razón y la 
/ justicia universales, se halla amoldado en cada época 
j de la vida de la humanidad á las nociones é inter- 
' pretación c|ue de esos principios esenciales privan 
\ enlre los hombres. Mas como el progreso del espíritu 
; y el adelanto de la civilización hallan día por día 



9. El Derecho Internacional se divide en eacri- 
ío y no escrito. 

Escrito es el que establecen los tratados, pactos, 
convenciones, etc., celebrados entre las naciones. 

JVo escrito es : 

1^ el consuetudinario, que consiste en los usos y 
prácticas acostumbrados entre una y otra nación ó 
entre todas las naciones. 

2^ el de analogía, que consiste en la semejanza 
de un caso superviniente, no comprendido específica- 
mente en el derecho escrito, con otros comprendidos 
en éste ó en la costumbre. 

B° los principios fundamentales del Derecho In- 
ternacional implícitamente reconocidos por todas las 
naciones, como que son el cimiento indispensable de 
todo el edificio jurídico del Derecho Público. 

§ 1° Orden de aplicación del Derecho 

10. Así es que el orden en que se aplica el dere- 
cho para dar solución á las cuestiones internaciona- 
les que ocurran, es el siguiente: 

1^ Los tratados, convenciones y pactos escritos. 

2^ La costumbre recíproca entre las naciones que 
discuten, ó practicada en las demás naciones. 

3° La analogía del caso litigioso con otros pre- 
vistos en el derecho escrito, ó resueltos por la cos- 
tumbre de los Estados. 



ternacional, los cuales se determinan más adelante. 
(N' 18.) 

5° El Derecho de Gentes, ó sean los dictados de 
la razón y de la justicia. 

11. Qomo el Derecho Internacional radica en ac- 
tos creados por la voluntad expresa de las naciones, 
los derechos y obligaciones que de él se desprenden 
son exigibles aun por la fuerza, es decir, son obli- 
gaciones y derechos perfectos. 

Los que nacen del Derecho de Gentes son imper- 
fectos porque no tienen otra sanción que los impul- 
sos del deber moral, la voz de la conciencia y las 
exigencias de la civilización. Pueden y deben invo- 
carse, pero no exigirse coercitivamente. 

§ 2^ Autoridad 

12. Toda ley supone una autoridad que la dicte. 

La que preside al Derecho de Gentes son la ra- 
zón y la justicia, luz y sentimiento con que ha dotado 
la Divinidad al hombre pai'a garantizar la armonía 
común y propender al libre desenvolvimiento físico, 
moral é intelectual de la humanidad. El criterio de 
este derecho es el bien del individuo bajo el concepto 
de hombre, y la felicidad del mayor número bajo el 
concepto de la colectividad. El bien del individuo no 
es el placer, sino su conservación y la facultad y rae- 
dios de obtener su mayor perfección moral é inte- 
lectual. El bien de la colectividad es la felicidad del 
mayor número pm- lo menos, vinculada en la paz, el 
trabajo libre y la prosperidad de la riqueza común. 
En una palabra, el criterio del Derecho de Gentes 
(que es el derecho natural) se resume en esta fórmu- 
la : "No hacer á otro, sin merecerlo, lo que no que- 
rríamos para nosotros." Y esta es toda la moral y la 
justicia, originarias. 

La única autoridad del Derecho Internacional son 
las capitulaciones escritas en los Tratados, pactos y 



13. Toda ley necesita también una sanción. Si 
los hombres y las naciones no fuesen capaces de 
violar el derecho ajeno, ni leyes habría necesidad de 
establecer ; pero como las pasiones y los intereses, 
en sus diversas formas y manifestaciones, obran con 
frecuencia la injusticia y la sinrazón, ha sido pre- 
ciso crear el freno de la pena para traer la moral 
á su cauce, restablecer el equilibrio de los derechos 
y prevenir desórdenes ulteriores. 

14. La sanción que obra en el hombre por la 
violación de las leyes morales es á veces el mal físi- 
co, y otras el dolor de la conciencia en los que no 
están absolutamente pervertidos. El desprecio público 
no le alcanza sino cuando la infracción es notoria. 
Y es la sanción moral. 

15. La de las leyes civiles son las penas posi- 
tivas determinadas en los Códigos privativos de cada 
nación. Y es la sanción civil. 

16. La del Derecho de Gentes es la opinión del 
mundo civilizado, que ve con ceño y desprecio á los 
violadores de la justicia, de la razón y del derecho 
humano. Y es la sanción social. 

17. La sanción del Derecho Internacional no ha 
sido hasta ahora sino la fuerza. Y como la fuerza 
no es patrimonio sino de los Estados poderosos, las 
naciones débiles han sido siempre víctima y presa de 
las grandes Potencias que, ya aisladamente, ya for- 
mando criminales coaliciones, han llegado hasta á ani- 
quilar y absorberse naciones enteras que se han repar- 
tido como botín de bandoleros; y cuando menos, han 



dativa de la ambición y la iniquidad, por lo cual 
sigue siendo la fuerza de los cañones el arbitro que 
da solución en definitiva á las cuestiones interna- 
cionales. 

No hay que desesperar, sinembargo. Es preciso 
tener fe en el progreso humano. Mucho ha adelan- 
tado la civilización," como lo testifica la historia misma 
del Derecho de Gentes desde los tiempos bíblicos 
hasta hoy, y si los presentes no están maduros toda- 
vía para llegar á la constitución de un Supremo 
Tribunal de las Naciones que juzgue y decida con 
asentimiento universal todas las cuestiones que se 
susciten entre las Potencias civilizadas, no tardará 
mucho el día en que por lo menos el arbitramento 
en cada caso sea un principio fundamental recono- 
cido y aceptado como deber de honor y de digni- 
dad por todas las naciones; con lo que desapa- 
recerá la guerra del orbe, y con ella la matanza de 
los infelices pueblos, la esterilidad del trabajo huma- 
no y la ruina de todos los progresos alcanzados. El 
desarme universal será la extinción de la última es- 
clavitud que perdura en el mundo : la del soldado ; 
el reinado de la abundancia de bienes materiales por 
la fecundidad y aprovechamiento del trabajo común, 
y desde luego y por eso mismo, la solución de los 
fatídicos problemas que se ciernen hoy sobre la Euro- 
pa como nubes negras preñadas de tempestades que 
amenazan, y de rayos que ya se ven. 



«lia misma. 

6° Toda nación es inviolable ; esto es, tiene de- 
recho á ser respetada por las demás naciones en su 
soberanía, independencia, territorio, igualdad y juris- 
dicción. 

Estos principios, que son base del derecho inter- 
nacional, sirven de criterio cierto para juzgar y deci- 
dir las controversias que se susciten entre las na- 
ciones. 

§ Desarrollo de estos principios 

19. Soberanía. El ejercicio del poder supremo co- 
rresponde á la nación porque ella es el conjunto de 
todas las fuerzas sociales que constituyen esa enti- 
dad, y desde luego no hay elemento alguno en su 
seno que pueda serle superior. 

La soberanía se divide en inmanente y transeúnte. 
Llámase inmanente la que preside al gobierno y ad- 



ministración interiores del Estado; y transeúnte aque- 
lla en virtud de la cual establece y cultiva la nación 
relaciones con las demás Potencias. 

Como las naciones no pueden ejercer en masa 
las facultades que nacen de su soberanía, delegan 
siempre en alguna autoridad interna la de tratar en 
su nombre con las demás Potencias, de lo cual deben 
tener conocimiento reciproco las que tratan entre sí, 
para el aseguramiento de la legalidad de los actos que 
celebren. 

20. Independencia. Esta es una consecuencia le- 
gítima de la soberanía. No es concebible un soberano 
dependiente de alguien, porque quien ejerce el poder 
supremo no está sometido á nadie, y si se halla bajo- 
alguna servidumbre no es verdad que ejerza el podei" 
supremo. Así es que cuando algún Estado se infunde- 
en otro, pierde su soberanía á la luz del derecho in- 
ternacional, por más que la conserve para su gobierno 
y régimen interior. De manera que la nación sobe- 
rana es ifsofacto independiente, y ha de ser necesa- 
riamente independiente para ser soberana ante la& 
demás naciones. 

21. Solidaridad. La nación es una unidad, un ser 
indivisible como persona del derecho, y las obligacio- 
nes á que se somete y las facultades que adquiere 
gravan ó benefician á la entidad moral que se obligó 
ú obtuvo para sí, por lo que, ni el canibio de la 
forma de gobierno, ni la desmembración del territo- 
rio, ni ninguna otra circunstancia qne no sea su total 
desaparecimiento, la eximen de la totalidad de sus obli- 
gaciones ni le quitan parte alguna de los derechos 
que adquirió. 

22. Igualdad. Las naciones son soberanas é in- 
dependientes, sin lo cual no podrían tratar entre s£ 
como personas jurídicas, y como la soberanía é inde- 
pendencia son ideas absolutas que no admiten el más 
ni el menos, de manera que una nación no puede 
ser más soberana ni más independiente que otra, es 
lógica é irresistible la igualdad de las naciones ante 



ser soberana é independiente, tiene el derecho de go- 
bernarse á sí misma, esto es, dictar las leyes y cons- 
tituir las autoridades que sean necesarias para su 
régimen y administración interior, así como para su 
conservación y el logro del progreso y felicidad de 
los asociados, porque si tuviera que consultar sus 
leyes y su organización con otra Potencia, no sería 
soberana, y si hubiese de recibirlas de otra nación, 
no sería independiente. Bien entendido que esta fa- 
cultad está naturalmente limitada por el deber de res- 
alar la soberanía é independencia de las demás na- 
ciones, y de cumplir los compromisos que de alguna 
manera tenga adquiridos; limitación que no menos- 
caba en nada la independencia, porque el cumpli- 
miento del deber no es dependencia, sino ley del ho- 
nor y condición de la libertad racional. 

La jurisdicción se ejerce en virtud de la sobe- 
ranía inmanente (N° 19,) y recae sobre las personas 
y sobre las cosas existentes en el territorio nacio- 
nal. Cuando se ejerce sobre las personas se llama 
imperio; cuando sobre las cosas, se denomina dominio 
ó dominio eminente. 

34. Inviolabilidad. Sentados los precedentes prin- 
cipios, el actual es una deducción forzosa de ellos. 
Si el territorio, la soberanía, la independencia, la 
igualdad y la jurisdicción son propiedades inheren- 
tes á la condición de Estado, Potencia ó Nación, cla- 
ro es que deben ser nimiamente respetadas en el 
trato recíproco de ias entidades internacionales, por- 
que todo derecho es inviolable, y la inviolabilidad 
del derecho es condición indispensable del equilibrio 
social. Esas regalías son precisamente las que cons- 
tituyen la ^ersoMc jurídica délas naciones; destruir- 



CAPITULO III 

GOBIERNOj POBLACIÓN, TERRITOHIO 

25. Kn las naciones soberanas hay que consi- 
derar especialmente tres objetos importantes: gobierno, 
población y territorio. La que los posee tiene derecho 
á ser reconocida como tal por las demás Potencias del 
orbe y á entrar á formar en la gran familia inter- 
nacional ; porque como ninguna nación tiene dere- 
cho á intervenir en los actos internos de otra, no 
es de su competencia analizar el derecho con que ésta 
se constituye, sino que ha de atenerse simplemeut'é 
al hecho de la soberanía é independencia que posee 
para reconocerla con ese carácter. 

§ 1^ Gobierno 

26. En uso de la soberanía inmanente, cada aso- 
ciación política se áa la forma de gobierno que le 
plazca sin que los otros Estados la tengan en cuenta 
para entablar ó continuar sus relaciones con ella. 
Ni el cambio de la forma de gobierno en iina nación 
altera tampoco en nada los derechos y obligaciones 
que le competen por sus tratos anteriores y vigen- 
tes, porque como su transformación política es acto 
de su exclusiva jurisdicción, no modifica en lo mí- 
nimo su persona jurídica ante el derecho interna- 
cional, y así como las demás naciones no tienen opción 
á intervenir en ello, ésta tampoco puede por su parte 
alterar por sí misma, so pretexto de transformación 
interior, los deberes que tenga contraídos como miem- 
bro de la familia de los Estados. (Principio funda- 
mental 3°) 



ouu tíxiin lije rus lus que peneiieceu u m cuiuuiii- 
dad política de otra nación. 

28. Tanto los extranjeros como los nacionales 
gozan de los derechos civiles en la nación donde resi- 
dan, porque estos derechos competen al hombre como 
miembro de la especie humana, sin atención á nin- 
guna otra circunstancia. 

Pero sólo los nacioníiles gozan de los derechos 
políticos, como el de elegir y ser elegido para el ejer- 
cicio de los cargos y empleos públicos, el de discu- 
tir la política nacional, censurar los actos del go- 
bierno y abogar por la reforma de las instituciones 
también políticas de la nación ; y sólo ellos tienen 
las obligaciones correlativas del servicio militar, fide- 
lidad á la Nación y aun del sacrificio de bienes y 
vida en defensa de la patria. 

29. Por consiguiente, si el extranjero domici- 
liado en ef país está exento de los cargos políti- 
cos porque tampoco goza los derechos correlativos, 
como miembro del orden civil está sometido á las 
leyes civiles y criminales que, así como lo amparan 
y defienden de todo ataque á su persona é intere- 
ses, le cobran las infracciones que contra ellas come- 
tan. Esta sumisión es una consecuencia necesaria de 
la jurisdicción de la soberanía pública, y comprende 
todos los deberes que son anexos á la condición de 
miembro de la sociedad civil. 

30. Cuanto á derechos y deberes políticos, el ex- 
tranjero conserva los de su nación, á la cual queda 
sometido bajo este respecto, cualquiera que sea su 
residencia fuera de la patria; á menos que renun- 



conserva todo Estado sobre sus nacionales donde quie- 
ra que se liallen. 

§ 3° Territorio 

31. Eí territorio de una nación es la porción de 
superficie de la tierra en que ejerce su soberanía. 

Los títulos de propiedad del territorio son : ó la 
ocupación originaria, ó antigua invasión ratificada por 
los demás Estados soberanos y especialmente por sus 
colindantes, ó por cesiones, compensaciones, anexio- 
nes ó compras. 

32, Son partes integrantes del territorio de una 
nación : 

1^ Los ríos que la atraviesan, en esa porción de 
su curso. 

2° Sus lagos y mares interiores. 

3° Los estrechos de poca anchura que separan 
riberas de su propio suelo. 

4° Las aguas de los ríos adyacentes á sus tie- 
rras, en la extensión de éstas. Véase lo que se dice 
en el número 33. 

5^ Las aguas del mar adyacentes á sus costas, 
desde la línea de bajamar hasta la distancia de tres 
leguas marinas. (1) 

6^ Las islas comprendidas en las aguas territo- 

(1) La ñjación de esta distancia pertenece, á falta de tratados, 
al derecho consuetudinario. Túvose primero por norma una l^ua ma- 
rina conlada desde la linea de bajamar; pero como Inglaterra 7 los 
Estados Unidos han pretendido que se consideren como aguas nacio- 
nales las que quepan entre los puntos más salientes de la costa, y, 
según asienta Ma'rtens, citado por Bello, en muchos tratados se reco- 
noce el dominio hasta la distancia de tres leguas de la costa, asegu- 
rando Schmalz al mismo tiempo que ninguna Potencia ha extendido 
el ejercicio de la soberanía á mayor distancia que la de tres leguas 
marinas, ha parecido conveniente adoptar en esta obra tal medida, que 
satisface aproximadamente todas las opiniones, con la ventaja de ser 
ñja ; determinada sin la vaguedad que encierra la doctrina de Ingla- 
terra y de varios Ministros y jurisconsultos de la América del Norte. 



Si el rio es angosto pertenece hasta la otra ribera 
á la nación que primero se estableció en sq margen, 
en toda la extensión que comprenda el territorio. Si 
ninguna de las naciones separadas por el río puede 
probar prioridad de ocupación, el derecho de cada una 
llega hasta el medio del rio. 

Si el río es caudaloso, cada una de las nacio- 
nes contiguas tiene el dominio hasta la mitad del 
ancho del rio sobre la ribera que ocupa. 

En los ríos navegables cada nación tiene el de- 
recho exclusivo de surcarlos en la extensión que le 
corresponde, lo cual es una consecuencia de su sobe- 
ranía ; pero el interés de la humanidad y el pro- 
greso de la civilización aconsejan que las naciones 
condueñas de sus aguas se entiendan por medio de 
tratados, para que todas ellas tengan salida hasta el 
mar, como lo han pactado ya algunas Potencias en 
casos semejentes. . 

Igual doctrina priva respecto de los lagos. 

§ á° Ocupación 

34. La ocupación, para ser título de dominio en 
derecho extricto, requiere dos condiciones : que la cosa 



Potencia soberana se extiende fuera de su territorio 
contra cualquiera persona que de alguna manera atente 
é, la seguridad nacional ó á su soberanía é indepen- 
dencia, pues si tiene acción contra una Potencia que 
tales ofensas le irrogue, con igual ó mayor razón le 
compete ese derecho contra personas aisladas. 

44. Es de jurisdicción universal, ó sea, dere- 
cho de todas las naciones, aprehender, juzgar y cas- 
tigar á los piratas, con arreglo á las leyes de la Po- 



4Ó. xoüa nación nene ei aerecno ae determinar 
las condiciones bajo las cuales recibe en su terri- 
torio á los extranjeros, cuidando de no imponerles 
obligaciones incompatibles con las que ellos conser- 
van respecto de la nación de su origen, si es que 
no quiere cerrarles la entrada á sus dominios, para 
lo cual tiene también derecho en uso de su sobe- 
ranía, por más que semejante medida sea, como es, 
de suprema inconveniencia para el país que la adopte. 

46. Es potestativo también á toda nación ex- 
pulsar de su seno al extranjero qiie se haga perju- 
dicial á la paz, seguridad, salubridad, moralidad ó in- 
dependencia del país, como medida de alta policía, de 
la cual no está obligada á dar cuenta á la nación 
á que pertenezca el expulsado, si bien puede darle 
conocimiento de los motivos que la han movido á 
ello, como un acto de mera cortesía. 

47. El extranjero tiene derecho á que le cumpla 
el país en donde reside, las promesas que en su fa- 
voi: contengan las leyes, por lo que, en caso contra- 
rio, puecie reclamar el amparo de su nación por me- 
dio de los Agentes que ésta tenga constituidos para 
representarla; bien entendido que este derecho de re- 
clamación de parte del extranjero está limitado á' 
los casos en que el daño ó perjuicio que haya pa- 
decido provenga de actos ilícitos de las Autoridades 
del país de su residencia, ó de los que éstas hayan 
ordenado, permitido ó aceptado. De manera que si 
la autoridad del país ha condenado, reprimido y cas- 
tigado hasta donde ha llegado su posibilidad aque- 
llos actos, no hay lugar á queja ni reclamación al- 
guna del extranjero contra el gobierno, quedándole- 



49. En apoyo de esta doctrina han decidido uná- 
nimemente los Gabinetes de Austria; Rusia, Francia, 
España, Grecia y los Estados Unidos : 

1° Que el extranjero residente en un país cual- 
quiera no tiene derecho á más protección que la de 
que gozan los nacionales. 

2° Que el extranjero perjudicado por desórde- 
nes populares no tiene derecho á la vía diplomáti- 
ca para obtener reparación por dafios y perjuicios, 
sirfo cuando habiendo hecho lo que los nacionales 
del país en que reside, á saber, ocurrir á las auto- 
ridades establecidas para administrar justicia, éstas 
hayan desoído sus demandas ó atropellado sus de- 
rechos. 

3° Que tales doctrinas tienen lugar cuando en 
las turbulencias populares en que son víctimas los 
extranjeros, no se han mezclado los agentes de la 
autoridad, ó se han mezclado para cumplir deberes 
legítimos. 

50. Es principio uniyersatmente reconocido que 
el extranjero está sometido á las leyes del país en que 
reside para tratar y contratar, ya sobre los bienes in- 
muebles radicados en éste, ya sobre los muebles ó sus 
puras obligaciones personales. 

51. Pero es preciso hacer aquí una distinción 
importante. 

Si trata ó contrata sobre bienes inmuebles, está 
obligado, tanto como el nacional á hacerlo de con- 



el 



der ai lugar donde ha de tener cumplimiento el con- 
trato : 

Si ha de cumplirse en el país donde lo celebra, 
debe formularlo de conformidad con la legislación de 
la misma jurisdicción territorial. 

Si ha de cumplirse en otro país, puede cele- 
brarlo conforme á las leyes de la nación donde va 
á cumplirse ó conforme á las leyes del Estado en el 
cnal se celebra. 

53. (a) En el piimer caso, esto es, si confor- 
ma su contrato á las leyes de la nación donde ha 
de cumplirse, debe proveerse de las legalizaciones ne- 
cesarias en la Cancillería de la Legación respectiva 
para que tenga validez en el país de la ejecución, y 
pueda ejecutarse sin el previo Pareatis. 

(b) En el segundo caso, esto es, si procede con- 
forme á las leyes del país donde contrata, debe, en 
caso necesario, proveerse en el otro del Pareatis de 
costumbre, para obtener su ejecución. 

54. Se da el nombre de Pareatis á la provi- 
"^encia que dicta un tribunal nacional mandando eje- 
atar, ya un despacho de autoridad extranjera, ya 
n contrato celebrado en país extranjero con arreglo 

sus propias leyes. 

55. Pero es de advertir en este caso, que, en 
lateria de jurisdicción, es un principio universalmente 
ecoiiocido por el derecho consuetudinario internacio- 
al, que los tribunales de un Estado tienen derecho 

revisar las sentencias pronunciadas en otro Esta- 
o aplicando las leyes del primero; porque éstas son 
bra de la privativa jurisdicción de la Nación que 
is dictó, y sólo ella posee su espíritu y el derecho 



leyes agpnas sólo se refiere á las le¡/es sustantivas, 
esto es, las que garantizan ó confieren derechos y las 
que imponen ó reconocen obligaciones, pero no á las 
leyes adjetivas, ó sea de procedimiento, porque éstas 
corresponden á la organización interna de la admi- 
nistracción judicial de cada país, la cual es de su 
privativa incumbencia. 

§ 2r Dominio 

57. El dominio eminente es una faz de la ju- 
risdicción, la cual toma este nombre cuando recae 
sobre el territorio y las cosas en él contenidas { N" 41. ) 

58. En rigor de principio et dominio es una rama 
del derecho constitucional interior, cuyo solo punto 
de contacto con las demás naciones, para ser men- 
cionado en el derecho internacional, es el respeto que 
recíprocamente se deben los Estados en punto á esta 
regalía de la soberanía nacional. 

59. Así es que la propiedad sagrada de la Na- 
ción sobre la totalidad del territorio que la comprende, 
es lo que hay que considerar á la luz del derecho 
internacional, y ya queda dicho en los números del 37 
al 40 cuanto corresponde á su inviolabilidad, servi- 
dumbres voluntarias, concesiones de Uso inocente, etc. 

60. En cuanto al Dominio, considerado á la luz 
de"! derecho constitucional privativo de cada nación, 
nunca estará de más hacer mención de que en el 
territorio de cada Estado existen dos especies de pro- 
piedades : las que pertenecen á la colectividad na- 
cional y sobre las cuales tiene la Nación el dominio 
de derecho civil, y las que forman el patrimonio indi- 
vidual de los particulares, cuyo dominio civil perte- 
nece á éstos. 



jurisdicción nacional en cuanto á las leyes que dis- 
pongan los medios de adquisición, trasmisión, heren- 
cia, etc. Pero como el Estado no tiene sobre ellos 
el dominio de derecho civil, sólo le compete imponer- 
les las contribuciones que sean necesarias para afron- 
tar los gastos generales del servicio nacional, en cam- 
bio de la segundad que les otoi^a, y, en caso de 
comprobada necesidad pública, decretar la expropia- 
ción indemnizando debidamente al propietario. 

63. No hay necesidad de decir que á estas car- 
gas del número antecedente están sometidas las pro- 
piedades de nacionales y extranjeros conjuntamente, 
pues que tienen por origen la compensación de bene- 
ficios que todos reciben por igual ; así como debe ser 
también común á nacionales y extranjeros el contin- 
gente de esfuerzos personales que sean necesarios 
para dominar ó contrarrestar una calamidad pública, 
incendio, inundación, terremoto, invasión de salvajes 
ó piratas, etc., porque siendo general el peligro debe 
serlo también la defensa. 

64, Pero el extranjero está exento de toda con- 
tribución extraordinaria en casos de guerra civil ó in- 
ternacional, como lo está su persona de intervenir en 
semejantes conflictos ; de manera que si por su vo- 
luntad contribuye con parte de sus bienes á favore- 
cer á alguno de los partidos contendientes en el país, 
pierde su carácter de extranjero en cuanto al derecho 
que tendría á la protección de su nación, tal como si 
interesase sus servicios personales con idéntico fin. 

Por la misma razón, si el Gobierno del país ó 



65. Ningün Estado tiene derecho á intervenir en 
los asuntos privativos de otro Estado, lo cual es con- 
secuencia rigurosa de la soberanía é independencia 
de las naciones, que tddas están obligadas á respe- 
tarse reciprocamente. (Cap. II, N" 18, 19 y 20.) 

66. Asi es que, ni el cambio de forma de gobier- 
no, ni la sustitución de unas autoridades por otras, 
ni la mudanza de Constitución en el país, ni el pre- 
texto de contener la efusión de sangre en una pro- 
longada guerra civil, ni la invocación que haga á otro 
Estado alguno de los partidos beligerantes, ni la sim- 
patía religiosa, máscara con que se han cubierto en 
la historia otros intereses de ambición, ni el sofisma 
■del Equilibrio entre las Potencias, autorizan á ningún 
Estado para la funesta intervención que ha violado 
tantas soberanías cometiendo crímenes públicos que 
.son escándalo del Derecho y de la civilización. 

Tienen sí las naciones el derecho del consejo, de 
la súplica, y de ofrecerse como mediadoras pacíficas 
en todos los casos en que padezca la humanidad ; 
pero jamás el de hacer uso de la fuerza ó de la ame- 
naza de guerra contra otro Estado por los actos pro- 
pios de éste que tengan efecto en el territorio de su 
jurisdicción. 

67. Uno de los casos más frecuentes- de inter- 
vención que han ocurrido (por supuesto de las na- 
ciones fuertes contra las naciones débiles) ha sido el 
■de la protección que deben los Estados á sus subditos 
residentes en país extranjero. No puede negarse la 



68. Igual cosa ha de decirse respecto del caso 
en que una nación reclama á otra la solución de- 
sús deudas, porque el derecho de la una y la honra 
de la otra quitan todo carácter de violación á este 
aelo. La equidad, sinembargo, requiere que la nación 
reclamante haga compatible su exigencia, en cuanto 
al arreglo de su haber, con las posibilidades fiscales 
de la nación deudora; y la justicia impone á ésta 
el deber de no omitir esfuerzo alguno para cumplir 
su compromiso, al paso que prohibe á la otra tomar 
pretexto de este asunto para satisfacer ambiciones en- 
cubiertas de otro género. 

69. , Pero si no tienen las naciones derecho 4 
intervenir en los asuntos privativos de otros Esta- 
dos, sí tienen el de procurar su defensa cuando sfr 
sienten amenazadas por la actitud ajena. De aquí se- 
desprende la facultad que les asiste para pedir á las 
Potencias limítrofes que desarmen, dispersen ó alejen 
de la frontera á los enemigos allí reunidos {N° 39;) 
y la de pedir explicaciones á la Nación que, en plena 
paz y sin temor de guerra inminente, haga aprestos 
militares extraordinarios; facultad que compete á las 
potencias que, por antecedentes dados que las auto- 
ricen á desconfiar, puedau creerse objeto de futura 
hostilidad. 



denominan Plenipotenciarios. 

72. Para la validez de los Tratados se requiere: 
1° Que se celebren por agentes legalmente cons- 
tituidos en representación de un Estado hábil para 
contratar con las demás naciones. 

2? Que el objeto del tratado sea lícito y no viole 
ninguno de los principios fundamentales del Derecho 
Internacional, pues los que se propongan un fin torpe 
é inmoral, ó adverso á la justicia contra tercero, no 
obligan á su cumplimiento. 

3" Que se hayan perfeccionado conforme á las 
solemnidades requeridas en cada nación para que ella 
se dé por ol^ligada. 

73. En consecuencia, los Plenipotenciarios tienen 
derecho á que los colegas que han de celebrar con 
ellos un tratado les exhiban los poderes que los acre- 
ditan con tal objeto, á fin de conocer su autentici- 
dad y la extensión de facultades qué contienen sus 
credenciales ; pero de ninguna manera pueden aspi- 
rar á imponerse de las instrucciones que hayan reci- 
bido, pues estas son siempre de carácter secreto. 

74. Todo lo que prometan los plenipotenciarios 
sin exceder las facultades definidas de su mandato, 
obliga á sus comitentes, previa la ratificación del tra- 
tado según las formalidades que para ello exija la 
Constitución ó las leyes de la nación mandante. 

Aunque- en principio el soberano queda obligado 



solo, que, una vez(ejecutaao, aesnace ei vinculo, como 
la que se celebra para el canje de prisioneros en 
la guerra. 

Y llevan el nombre de esponsiones, treguas, armis- 
ticios, los convenios que celebran potestades inferio- 
res, relativos á algún hecho particular, como capitu- 
lación entre jefes militares ó gobernadores de plazas 
sitiadas, suspensión del fuego para recibir parlamen- 
tarios, cesación de hostilidades por el tiempo nece- 
sario para ejecutar ciertos actos requeridos por la hu-. 
manidad, como recoger heridos y enterrar muertos, ó 
para preparar la regularización de la gueiía y aun 
su acabamiento. 

Los tratados que se hacen con el Sumo Pontífice 
en su carácter de Jefe de la Iglesia Católica para asun- 
tos eclesiásticos, se denominan Concordatos. 

71. Se da el nombre de tratados reales á los 
que obligan y favorecen á la Nación que los cele- 
bra; y tratados personales á los que sólo obligan y 
favorecen á la persona que ejerce la soberanía tran- 
seúnte del Estado. Mas como por el progreso del de- 
recho público universal han dejado de ser los reyes 
señores absolutos de los pueblos, y los gobiernos tra- 
tan hoy y contratan en nombre de la nación que 
rigen, apenas pueden existir tratados personales, si 
no es entre Rusia y Turquía, que no respiran aún 
el ambiente de la moderna civilización política. 

79. Como todas las naciones son iguales ante el 
Derecho Internacional {N"*- 18 y 22,) los tratados en- 
tre ellas deben convenirse sobre el pie de una estricta 
reciprocidad en las ventajas y en las cargas, pues 



XVIII por costumbre general de las naciones, en ra- 
zón de la claridad y fijeza de su construcción, asi 
como por hallarse más difundido que los demás idio- 
mas entre los hombres cultos de los países cÍTÍliza- 
dos; así es que en las reuniones ó conferencias de 
diplomáticos cuyas lenguas nativas son diversas, se 
hace uso del francés como lengua común, y en él 
suelen redactarse los tratados, convenios, protocolos, 
etc., cuando se ajustan entre naciones de distintas 
lenguas. Esto no obsta para que dos Plenipotencia- 
rios que no se avengan con esa costumbre, redacten 
el tratado que celebren en dos ejemplares, cada uno 
en la lengua respectiva del l^inistro, fielmente tra- 
ducido al lado en la otra lengua. Cada Ministro se 
nombra entonces en primer término y firma primero 
en el ejemplar redactado en su lengua. 

82. Fenecen los tratados: 

1° Por expiración del término de duración fija- 
do en él. 

2^ Por el advenimiento de alguna circunstan- 
cia á la cual hayan querido dar valor de condición 
resolutoria las partes contratantes. 

3° Por mutuo consentimiento de las partes. 

4r Por consumación del hecho que es materia 
del tratado. 

5° Por llegar á faltar la materia del tratado. 

6° Por violación del tratado, si no hay en él 
prevista otra cosa para este caso. El agraviado tiene 
entonces el derecho de declararlo insubsistente ó de 
exigir una indemnización para continuar en él. 

7° Por imposibilidad absoluta de cumplir lo pac- 
tado, sin culpa del obligado. 

8'^ Por perder una de las naciones contratantes 



ello, á menos que se halla pactado una indemniza- 
ción en dinero para tal emergencia, la cual deberá 
pagar entonces. El tratado de fianza excluye el em- 
pleo de la fuerza, que le está prohibido á la nación 
fiadora. 

87. El contrato de hipoteca pone al acreedor en 
posesión de la parte de territorio qne la constituye, 
hasta la solución de la obligación que la ha moti- 
vado; pero sin derecho á aprovecharse de sus ren- 
tas ó productos, ni á alterar el régimen de admi- 
nistración nacional establecido en él, ni el personal 
constituido allí por el soberano del territorio. Cuan- 
do más, puede el acreedor guarnecerlo con fuerza 
armada suya. Mas si la Potencia obligada no ha lle- 
nado su compromiso en el tiempo eslipulado, la Po- 
tencia acreedora continúa ocupándolo y comienza á 
percibir sus /entas ó productos hasta cubrir la suma 
que se le debe, ó indemnizarse de los perjuicios que 
le ocasiona la demora, si la obligación principal es 
la de ejecutar algún hecho que no 'sea pago de di- 
nero. 

88. Igual doctrina priva respecto de la prenda, 
que es el contrato por el cual se dan objetos mue- 
bles 'en aseguramiento de una obligación; con la di- 
ferencia de que, veficido el término de la obligación, 
la nación acreedora se apropia la prenda hasta con- 
currencia de la deuda ó de la indemnización de que 
se ha hablado. 

89. Llámase rehenes á personas de importancia que 
se conservan en poder de otra para seguridad del 
cumplimiento de una obligación internacional. 



92. Adoptamos eo este capítulo la doctrina de un 
4Jíst¡nguido publicista americano por Juzgarla más fllo- 
sóñca y acertada que la seguida hasta ahora por va- 
rios tratadistas. La sobriedad de las reglas y lo sencillo 
del procedimiento en que se basa este sistema, disi- 
pan las confusiones que acarrea la pluralidad de prin- 
cipios, muchos de ellos improcedentes ó contradic- 
torios, que informan la antigua doctrina. 

93. Ante lodo, es preciso establecer como bases 
fundamentales de toda recta' interpretación los siguien- 
tes hechos : 

1° Nadie hace ni dice algo sin un motim deter- 
minante. 

2^ Nadie hace ni dice algo sin un objeto deter- 
minado. 

3° Nadie aspira á un fin ú objeto dado, sino 
por los medios más adecuados para conseguirlo. 

Por consiguiente, estos elementos de crítica ra- 
cional : motivo, objeto y medios, son la luz que no« ha 
de guiar en el juicio, y las bases firmes de toda in- 
terpretación. 

94. Desde luego ha de averiguarse el motivo del 
Tratado; para cuyo conocimiento basta las más de 
las veces el de los antecedentes que lo crearon, ya 
suministrados por la historia, ya por la propia expe- 
riencia del interpretante, si son de reciente fecha. 

Conocido el motivo, es fácil encontrar el objeto, que 
se halla expreso de ordinario en el texto del docu- 
mento. 



es fácil asignar su valor propio á cualquiera expre- 
sión ó lérmino que aparezca equívoco ó ambiguo en 
algún sitio del Tratado ; pues si el motivo de alguna 
cláusula puede alguna vez escapar al que interpreta, 
DO puede suceder lo mismo con el objeto, y el cono- 
cimiento de éste basta para que los medios de reali- 
zación deban guardar armonía con él. 

97. Como práctica de esta doctrina, inventemos 
algún ^emplo referente a Venezuela, para quien es- 
cribimos. 

Amenazada de una guerra con la nación I., con- 
trata Venezuela con la nación A. la provisión de 
armamento para sus tropas, el cual pagará en por- 
ciones iguales dentro de tales plazos. 

¿Cuál es el motivo del Tratado? La escasez, de 
armamento en perspectiva de una guerra. 

¿Cuál et objeto? La defensa del país. 
■ ¿Cuáles los medios? La eficacia de las armas. 

Envía la nación contratante el número de arma- 
mento requerido; pero unos fusiles están enmoheci- 
dos y no marchan, sus resortes ; otros no reciben en 
el cañón las cápsulas que los acompañan por seir 
aquél de menor calibre. Niégase Venezuela á pagar. 
Insiste en su reclamación la nación A. Arguye Vene- 
zuela con lo inadecuado del armamento recibido. Re- 
plica la nación A. que el Tratado no expresa la cali- 
dad del armamento ni la condición del pertrecho. ¿Cuál 
es la recta solución del arbitro en semejante conflicto? 



lidad de sus condiciones topográficas y climatéricas, 
de la diversidad de acumulaciones subterráneas que 
haya operado el proceso geológico en su suelo, y en 
otras circunstancias que no le toca á esta ciencia ana- 
lizar. 

99. De aquí la necesidad natural del cambio de 
producciones, que provee á unos y otros de lo que 
carecen, porque no lo han producido, y da colocación 
útil y provechosa á lo que les sobra después de haber 
satisfecho su consumo propio. Este cambio es lo que 
constituye el comercio. 

100. Y como cada hombre y cada pueblo es el 
único juez de sus necesidades, es consiguiente que el 
comercio no puede ser en manera alguna obligatorio 
sino voluntario ; esto es, cada hombre y cada nación 
tienen la libre facultad de comerciar con quien quie- 



de hacerlo con la prudencia necesaria para no causar 
perjuicios á los mercaderes que, fiados en los térmi- 
nos de las leyes vigentes sobre las cuales han basa- 
do, sus cálculos, hayan emprendido ya especulaciones 
y hecho remesas que puedan causarles la ruina por 
las nuevas dispositiones. Para prevenir estos males 
deben darse los plazos necesarios para la vigencia de 
aquellas, 

3^ Para ejercer jurisdicción sobre personas y co- 
sas en todo lo relativo al comercio que se haga en su 
territorio, y castigar con penas á los infractores de 
sus reglamentos mercantiles. 

4^ Para preferir unas, naciones á otras en sus 
relaciones comerciales y otorgarles los beneficios ó gra- 
cias que á bien tenga. 

El interés de la nación y los compromisos que 
haya adquirido por tratados regulan y modifican el 
ejercicio de estas facultades. 

La experiencia y aun la simple razón han de- 
mostrado que la mayor suma de franquicias otorga- 
das al comercio envuelve la mayor suma de ventajas 
para la nación que las concede. 

102. En los reglamentos del comercio marítimo 
tienen las naciones precisión de comprender dos gra- 
vámenes que están justificados por la necesidad : el 
embargo civil y la cuarentena. El primera consiste en 
la prohibición que impone el soberano de los puertos 
en que se hallan surtas las naves extranjeras, para 



tituye una nación en los puertos ó ciudades de otra 
nación amiga con la cual tiene relaciones comercia- 
les, con el fin de que defiendan los derechos é inte- 
reses mercantiles de su respectiva patria, y protejan 
al mismo tiempo á sus compatriotas comerciantes en 
las dificultades que se les presenten. 

108. Los cónsules son nombrados por el Gobierno 
<3el país que los envía, quien los acredita, por medio del 
Ministro de Relaciones Exteriores, ante el funcionario 
■de igual categoría y departamento de la otra Potencia. 

109. El título en que consta el nombramiento 
se denomina Patente Consular, y no surte sus efectos 
en el otro país sino cuando el gobierno de éste le 
extiende el ejecútese, que en este caso se llama espe- 
cíficamente Exequátur. Este documento contiene el re- 
conocimiento del individuo en dicho carácter de Cón- 
sul, y ordena á las autorid9des subalternas del Es- 
tado que lo tengan por tal y lo auxilien en el ejer- 
cicio de sus funciones. 

110. Es potestativo de la nación que recibe cón- 
sules exceptuar los puntos de su territorio en que 
no crea conveniente admitirlos. 

111. El cónsul carece de todo carácter repre- 
sentativo nacional, y por consiguiente no le corres- 
ponden las prerrogativas y privilegios que pertenecen 
Á Jos Agentes Diplomáticos. 



tratados, juzgarlas y decidirlas. 

5° Legalizar los documentos otorgados en el país 
de su residencia y que hayan de hacer fe en su 
nación, cuando no exista en dicho país Agente Di- 
plomático que IJene esta formalidad. 

6'? Desempeñar las demás funciones del esta- 
do civil, y por consiguiente atestiguar los actos re- 
lativos al estado de las personas, como matrimo- 
nios, nacimientos, muertes; dar certificación de vida; 
tomar declaraciones juradas que les encomiende la 
judicatura de su nación ; registrar protestas y auto- 
rizar contratos y testamentos. 

7° Encargarse, previa permisión de las leyes del 
país de su residencia, de los bienes de sus conciu- 
dadanos muertos que no tengan allí quien los repre- 
sente, y dar conocimiento de ello á su gobierno y 
publicar avisos para poner á salvo los derechos de 
quienes corresponda según las Igyes de su nación. 

8° Auxiliar y protejer á los náufragos de su na- 
ción, asegurar sus efectos y procurar en lo posible 
el salvamento de las naves respectivas, requiriendo 
para todo ello la cooperación de la autoridad local, 
si fuere necesario. 

9" Prestar apoyo á sus nacionales en los juicios 
de presa cuando se confundan los derechos de aque- 
llos con los de los beligerantes, ó en cualquier caso 
en que les resulte algún daño injusto. 



cuatro clases enumeradas gozan del ^carácter público 
de Representantes diplomáticos; pero hay que obser- 
var que los Emba,iadores representan la persona del 
Soberano que los constituye, y los Nuncios, la per- 
sona del Padre Santo; al paso que los demás repre- 
sentan la Nación á que pertenecen. 

139. Esta distinción hace parecer improcedente 
que las Repúblicas envíen Embajadores ; porque la 
soberanía no está personalizada en los Estados que 
se rigen por esa forma de gobierno, sino que reside 
en el ente moral de la nación; y sería preciso lle- 
var hasta sus últimos términos la posibilidad de la 
ficción, no habiendo necesidad de ello, pues todo lo 
representable en la República vincula en el carácter 
é investidura de los demás Agentes diplomáticos. 

140. Para fijar la precedencia de los Agentes Di- 
plomáticos según su rango, esto es, para ordenar su 
colocación personal cuando concurren á un acto ofi- 
cial, ya sea en fila inmóvil ó en marcha de proce- 
sión, reuniéronse en Viena el 19 de marzo de 1816 
representantes de Austria, Rusia, Prusia, Francia, 
Inglaterra, España, Portugal y Suecia, y acordaron un 
Reglamento en el cual se establecen tres clases de 
Diplomáticos, que son las marcadas en el número 
137 con los números V, 2° y 4°; y por adiciona este 
Reglamento acordaron en 21 de noviembre de 1818 
los representantes de Rusia, Prusia, Austria, Fran- 
cia é Inglaterra incluir á los llamados Ministros Re- 
sidentes en una clase intermedia entre los Plenipo- 



le el formulario que ha de cumplirse en la recepcióa 
■de los Ministros Diplomáticos, cuidando de hacerlo 
uDiforme para los Agentes de cada clase, como se 
•convino en el Reglamento de Viena dictado en 19 de 
marzo de 181,5. Han caído ya en desuso los hono- 
res reales con que se distinguía á los Embajadores en 
«1 acto de su recepción. 

Lo común hoy es que Iqs Agentes de primera 
«lase envían su Secretario ó á persona distinguida de 
su Legación á que notifique su llegada al Ministro de 
Relaciones Exteriores entregándole copia de su cre- 
dencial y requiriéndole el señalamiento del día y la 
iora en que tenga á bien recibirlo el Soberano, para 
poner en sus manos el original. 

A los Ministros de segunda clase' les es permi- 
tido presentar esta solicitud por escrito con inclusión 
■de la copia de la Credencial, pudiendo hacerlo tam- 
bién de la manera antedicha. 

Ya en la audiencia, el Ministro dirige al Sobe- 
rano un breve discurso alusivo á los sentimientos de 
la nación que representa hacia la que lo recibe, en- 
tregando en seguida la credencial original en manos 
del Jefe de ésta, quien responde con un discurso de 
etiqueta. El Ministro recibido presenta entonces al 
Soberano el Secretario, Canciller y agregados de su 
Legación ; y el Soberano por su parte presenta el 
Agento Diplomático á los Ministros de Estado, altos 
dignatarios y personas de distinguida categoría que 
se hallen presentes al acto. 



religioso en ei Hotel de la legación. ü:sta regalía, que 
no es un privilegio en los países donde reina la liber- 
tad de cultos, le corresponde con ese carácter al Agen- 
te Diplomático en los Estados que tienen religión 
oficial. En virtud de ese derecho pueden recibir en 
su residencia á todos sus nacionales y aun extran- 
jeros de su misma religión que quieran asistir á los 
actos de su culto. 

4° La exención de derechos aduaneros de im- 
portación sobre los efectos de uso suyo ó de su fami- 
lia. Esta franquicia de derecho consuetudinario no 
se concede de un modo uniforme en todas las na- 
ciones. Es vario el procedimiento establecido en ellas 
para llevarla á cabo, así es que lo más racional pare- 
ce atenerse á la estricta reciprocidad en este caso. 
Los abusos á que ha dado lugar esta exención han 
sido causa de las diversas prevenciones cautelosas 
que han adoptado algunos Estados en su concesión, 
siendo de lamentarse que la alteza del carácter de 
que están investidos los Diplomáticos y la dignidad 
y decoro de la nación que representan y que deben 
consultar en todos sus actos, no sean las mejores 
garantías de su cabalidad en el uso de este privi- 
legio. 

158. Los privilegios é inmunidades de los Agen- 
tes Diplomáticos comienzan desde el momento en que 
llegan al territorio de la Nación á donde han sido 
enviados, si ya se tiene conocimiento de su misión ; 
y, como queda dicho (N° 157-1°) subsisten mientras 
permanezca en él, aunque haya habido ruptura bélica 
entre ambas naciones. 

Se acostumbra respetar la inviolabilidad de los 
Ministros Diplomáticos que se hallen de tránsito en el 
territorio de una tercera Potencia y conceder la exterri- 



refugien en su morada con el ánimo de ponerse fuera 
de la acción de las leyes. 

Esta argumentación no excluye los buenos oficios 
que, por humanidad y con la eficacia que le da, su 
oeutralidad y la cortesía á que es acreedor, puede in- 
terponer el Agente diplomático para obtener el buen 
tratamiento del refugiado, particularmente cuando la 
persecución tiene por motivo los llamados delitos po- 
líticos que, sobre no existir en sano derecho y recta 
razón, sirven de ocasión al odio y á las pasiones 
desatentadas para ejercer venganzas y crueldades de 
que se duele la civilización. 

162. El tratamiento que corresponde á los Diplo- 
máticos es el de Excelentísimo Señor para los de las 
tres primeras clases; á los de cuarta clase se les da 
el de Honorable Señor, supuesta la reciprocidad entre 
las naciones respectivas, pues en todo caso debe se- 
guii-se ésta para no faltar á la cortesía y debida corres- 
pondencia entre los Estados. 

§ 5" Deberes de los Agentes Diplomáticos 

163. A estos privilegios de los Agentes Diplo- 
máticos corresponden deberes que nacen, unos de la 
naturaleza de sus funciones, otros de la naturaleza 
de los privilegios mismos. Si gozan de inviolabilidad 
es á condición de no salir de la esfera de actividad 
de su encargo. 

El primer deber de un Ministro es el de ser leal 
én sus relaciones con el gobierno ante el cual está 



midad de las conclusiones. Debe expresar, con el or- 
den debido y con lógica ininterrumpida, lo que debe 
decirse y nada más que eso, evitando las circunlo- 
cuciones, las palabras altisonantes ó rebuscadas, y 
cuanto desdiga de la seriedad que debe caracterizar 
á los escritos diplomáticos. 

Estos documentos pueden tener lugar también en- 
tre varios representantes diplomáticos. Se habla en 
ellos en tercei-a persona, y si llevan firma, que no 
es indispensable, se coloca al lado de' la fecha. 

169. Nota diplomáticCt es una forma de comuni- 
cación del Ministro, que ha de ir siempre firmada 
y fechada debajo de la firma. Se habla en ella en 
tercera persona, tanto respecto del que la envía coma 
de aquel á quien va dirigida. 



ios naciones. 

7° Por término del eqcargo que se le confió, si 
jra especial ó tempural. 

174. En cualquiera de los dos casos del núme- 
ro 3^ suele continuarse el trato con el Ministro aub 
^e rali. 

175. La presentacióu al Soberano de la carta de 
retiro, cuando la reciba el Ministro de su gobierno, 
se hace con las mismas formalidades de la presen- 
Uición de las credenciales. 

176. El soberano ante quien están acreditados 
los Ministros de las tres primeras clases, da á éstos, 
il retirarse, cartas recredenciaUs en las cuales reco- 
aoce y aplaude la buena conducta del Enviada on 
;1 trato con el gobierno de quien se despide, agre- 
gando las demás expresiones de buena amistad y cor- 
tesía que tiene establecidas la etiqueta internacional. 

Al Encargado de Negocios se las otorga el Minis- 
:erio de Relaciones Exteriores. 

.§ 8° Otros documentos diplomáticos 

177. Suelen los soberanos de las naciones ejer- 
cer por sf mismos algunos actos gubernamentales en 
relación con las demás Potencias, por medio de do- 
íumentos directos sin intervención de sus represen- 
:antes en los otros Estados. 

Los principales son los Manifiestos, Declaratorias, 
NoUjicaciones, Ultimátum, Abdicación, Benuncia, Cesión, 
Protesta y Beversalea. 

178. Manifiesto es una. exposición que hace una 



PARTE SEGUNDA 
'El dex-eolio en la, guerra. 

CAPITULO XII 

PRINCIPIOS GENERALES 

186. Guerra es la lucha armada que se empren- 
de para conseguir un fin justo ó injusto. 

Cuando tiene efecto entre dos ó más Estadas se 
llama guerra pública ó internacional ; cuando entre los 
ciudadanos de una misma nación, toma el nombre de 
guerra civil. Ya no existen las antiguas ¡fuerras pri- 
vadas de la Edad Media que tenían por objeto ha- 
cerse justicia los particulares por si mismos ó satis- 
facer venganzas personales, á las cuales puso térmi- 
no el rey Juan de Francia á mediados del siglo XIV 
por medio de severfsimas penas que impuso á los que 
deban ocasión á ellas. 

187. Como en la guerra intervienen necesaria- 
mente dos contendores por lo menos, que se deno- 
minan beligerantes, y los móviles que impulsan á uno 
y olro son ordinariamente diversos, no hay donde 
tomar pie para calificar la guerra de justa ó injusta ; 
pues si un beligerante procede con violación de la 
justicia, el otro puede estar amparado por ella j y á 
cuál se atiende para calificar la guerra, cuando es 
muy improbable que ambos la hagan justa ó injus- 
tamente á la par ? Así es que esta calificación no corres- 



edad y de sexo^ Las mujeres, los niños y los an- 
cianos eran igualmente sacrificados ó reducidos á es- 
■clavitud. Hoy la guerra se hace sólo de G-obierno á 
Gobierno y no de Na(¡ión á Nación ; y se reputan únl- 
■cíimente enemigos los qqe, de alguna manera, pü- 
hlica ú oculta, ejecuten actos de hostilidad contra el 
beligerante ó colaboren en ellos de algún modo, Én 
-suma, la guerra de hoy, según el derecho actual, es 
sólo un duelo entre los dos ejércitos. Considerarla 
■de otro mpdo es estar sumido todavía en las tinie- 
blas de la barbarie. 

198. Es también una ley de la guerra, que la 
persona del prisionera es inviolable, aun cuando se 
haya ren(3ido á discreción del vencedor; y sería pre- 
ciso justificar de manera indudable la imposibilidad 
de- conservarlo sin peligro evidente y de gran mag- 
nitud, para que no se reputase como acto de cruel- 
dad inútil y de salvajismo inexcusable darle muerte. 

Lo que es corriente hoy por el desarrollo de 
■la civilización y de las ideas filosóficas en el senti- 
do de la fraternidad humana, es, ó ponerlos en li- 
bertad una vez terminada la lucha, y aun antes cuau- 
■do no h.ay que temer por ello ningún peligro, y sin 
necesidad de Ips antiguos rescates, ó canjearlos del 
modo que estableció la Convención Nacional france- 
sa en decreto de 25 de mayo de 1793, esto es, "hom- 
bre por hombre y grado por grado." 

Para darnos cuenta satisfactoria del progreso que 
ha alcanzado el derecho en alas de la filosofía cris- 
tiana, es oportuno recordar la antigua suerte de los 
prisioneros de guerra, que eran primero inmolados 
-ó esclavizados, y puestos más tarde á precio de res- 
■cate, asignándose á un general en jefe el valor de 



len llamar á sus nacionales que estén al servicio mi- 
litar ó civil del enemigo, y aun á los que se hallen 
en el territorio del contrario sin función oficial al- 
guna; bien entendido que esto no exime á un beli- 
gerante de respetar la persona y bienes de los sub- 
ditos del otro que permanezcan en su suelo guardan- 
do estricta neutralidad ; pijdiendo sólo imponerles, co- 
mo á los nacionales, contribución extraordinaria de 
guerra para atender á las necesidades de la defensa. 

201. No es ya de uso común prohibir á los na- 
cionales continuar en relaciones comerciales y corres- 
pondencia con los subditos del enemigo, sino que á 
veces, por interés fácil de comprender, dejan subsis- 
tentes los beligerantes el servicio de correos y el co- 
mercio, si bien con restricciones hasta cierto punto. 

202. La ley de la civilización exige que los hos- 
pitales, las casas de educación, los monumentos ar- 
tísticos, los edificios destinados á las ciencias, las ar- 
tes ó la industria y los templos religiosos sean ni- 
miamente respetados por el vencedor y aun custodia- 
dos por él. En general, es condenable toda destruc- 
ción de propiedades ú objetos de ornato y de rique- 
za pública ó particular, que no sea absolutamente in- 
dispensable para la salvación del ejército. 

203. Asimismo los heridos y muertos que caen 
en el campo de batalla pierden la condición de ene- 
migos para ser considerados en su sola naturaleza 
de hombres, y en tal virtud deben ser recogidos y 
curados asiduamente los unos en los hospitales de 
Cualquiera de los beligerantes indistintamente, y en- 
terrados los otros con todo respeto por el que los en- 
cuentre en el teatro de la contienda. 

204. Y por final de estos principios generales 



Como se ve, la presa no se hace sino de las 
cosas y no de las personas : el capitán y !a tripu- 
lación de los buques mercantes queden en plena li- 
bertad sin que se les pueda considerar prlsioneros.de 
guerra, pues no pertenecen al ejército del beligeran- 
te, como sí pertenecen á él los que montan las na- 
ves de guerra. 

208. El derecho de presa se ejerce por los bu- 
ques de guerra del Estado beligerante ó por los, cor- 
sarios. Fuera de estos dos casos, la captura hecha 
por cualquiera otra nave es pirática, pues ni á los 
subditos del beligerante les es lícito cometer hostili- 
dades sin orden expresa del soberano, (número 193). 

209. El derecho de presa no puede ^ercerse si- 
no cuando las naciones á que pertenece el captor y 
€l capturado se hallan en estado de guerra ; y ya 
queda dicho que el estado de guerra no comienza 
sino después de declaratoria expresa acompañada de 
notificación á los neutrales, (número 199) Y aun exige 
la justicia que se fije un plazo de indemnidad á las 
naves mercantes que se hallen en los puertos enemigos, 
y á las que hayan emprendido largos viajes. 

Así lo hizo Francia en 18o4 al principiar la gue- 
rra de Crimea, acordando por declaratoria de 25 de 
marzo un plazo de seis semanas á las naves rusas 
surtas en puerios franceses, á fin, dijo en su infor- 
me al Emperador M. Drouyn de Lhuys, de -proteger 
tan ampliamente como es posible las operaciones empren- 
didas de buena fe y en vía de ejecución antes de la 
guerra. Y garantizó ó las mismas naves, después de 



dadas por el beligerante á su contrario en tratados ante- 
riores á la guerra y relativos á ella. 

215. Con todo, de los tres primeros casos del nú- 
mero anterior está exceptuado el contrabando de gue- 
rra, cualquiera que sea el pabellón bajo el cual na- 
vegue. 

216. La inmunidad del neutral se pierde por va- 
rios actos que pueden considerar los beligerantes co- 
mo hostiles; á saber: 1° el contrabando de guerra ; 
2? la violación del bloqueo ; 3" los servicios milita- 
res hechos al enemigo, y 4? la no justificación de la 
nacionalidad. 

217. Contrabando de guerra son los objetos que 
han sido exclusivamente preparados para ella y que es- 
tén enteramente fabricados. Cuando una nave neutral 
lleva estos objetos á su bordo en cantidad exceden- 
te á las necesidades de su equipo, y los conduce á 
un puerto beligerante, pierde su neutralidad. El be- 
ligerante que la toma tiene derecho á confiscar los 
artículos de contrabando, pero no la nave, porque 
mientras no haya declarado la guerra ai Estado al 
cual pertenece el buque, no puede traspasar los lí- 
mites de la represión extrictamente necesaria para ha- 
cerla entrar en la neutralidad, ni imponer pena per- 
sonal al contraventor. Y aun es indispensable que 
el neutral sea cogido in fraganii deUto, porque si la 
nave culpable es abordada después de haber reali- 
zado el contrabando, no hay lugar á confiscación al- 
guna. De esta doctrina resulta que si el neutral co- 



va á su bordo mercaderías enemigas, y cuando con- 
fía sus mercaderías á uha nave enemiga (númei-o 
214— 2í y 3?) Ninguno de estos casos es asimilable 
á un acto de hostilidad, y no puede colocar al neutral 
en la situación de los cuatro enunciados en el nú- 
mero 216. Así es que por declaratoria del Congreso 
de París celebrado en 1856, firmada por los Pleni- 
potenciarios de Austria, Francia, Inglaterra, Italia, 
Prusia, Rusia y Turquía, y aceptada en sus núme- 
ros 2 y 3 por las demás Potencias, se establecen es- 
tos dos principios, que forman ya parte del Derecho 
Público universal; 1? El pabellón neutral cubre la 
mercadería enemiga, con excepción dei contrabando 
de guerra; 2? La mercadería neutral, á excepción 
del contrabando de guerra, no está sujeta á captu- 
ra bajo pabellón enemigo. 

222. Stgún práctica general de las naciones ma- 
rítimas, la prueba incumbe al capturado en los jui- 
cios de presas. A primera vista aparece esta prác- 
tica contraria á los principios elementales del derecho 
común ; pero si se medita en ello y se comprende que 
la captura hace veces de los cargos hechos al delin- 
cuente, ha de haibirse natural que corresponda la de- 
fensa al acusado. 

, 223. Como los beligerantes han menester poner- 
se á cubierto de toda hostilidad embozada de los neu- 



comercial se le acuerdan ios efectos de la nacionalidad. 

226. El domicilio comercial lo constituye el he- 
cho de tener casa de comercio establecida en un país ó 
poseer bienes raíces en él, aunque el manejo y admi- 
nistración de la una y de los otros estén á cargo de 
tercera persona. 

El domicilio persoH oí produce los mismos efectos; 
bien entendido que no lo caracteriza la simple residen- 
cia en un país, sino el animus manendi; de manera que 
la residencia con animus reveriendi, por larga que sea, 
no se reputa domicilio personal, al paso que si el 
ánimo del residente ha sido el de permanecer en el 
país de una manera definitiva, nada importa que ten- 
ga poco tiempo de establecido. 

227. Represa se llama la readquisición de una 
presa. Si ésta había pasado á ser propiedad del cap- 
tor, á causa de haber sido condenada por el tribuna! 
marítimo competente, [N'^ 211]. la represa la hace 
propiedad del represador, pues se tiene como verda- 
dera presa hecha al enemigo. Si no se había conso- 
lidado la propiedad del primer captor, la cosa repre- 
sada vuelve al dominio de su primitivo dueño por el 
derecho de postliminio, en virtud del cual recobra toda 
su fuerza el derecho de propiedad que ha estado en 
suspenso por el hecho de la gueria, como si tal sus- 
pensión no hubiera existido. .Este derecho de postli- 
minio termina con el estado de guerra. 

Tanto el derecho romano como el Consulado del 
Mar admitían la traslación de la propiedad en pro- 
vecho del primer captor cuando éste había puesto 
su presa in/ra proBsidia, es decir, en seguridad, al 
abrigo de la represa. Si á pesar de esta circuns- 
tancia era represada, pasaba la propiedad al repre- 
sador. Francia ha ido más lejos, pues desde 1584 es- 
tableció que bastaba para producir el derecho de 



del poder del enemigo en su ejército y armada, en ia 
fortuna pública y en sus intereses generales. 

Et corso está abolido por las naciones que con- 
currieron al Congreso de París en 1856, y por las 
que aceptaron todas sue conclusiones; mas ni por eso 
siquiera ha quedado á salvo la propiedad privada, 
que coütinda siendo apresable por las naves de gue- 
rra de esas mismas Potencias. Séanos permitido ha- 
cer votos, en nombre de la justicia, de la civilización 
y aun de la lógica por que se declare . universalmente 
inmune la propiedad particular en la guerra maríti- 
ma, como lo es en la guerra terrestre. 

229. El mar territorial de los neutrales no puede 
ser teatro de hostilidades sin violar la soberanía de 
la nación é. que pertenece ; pero es de uso constante 
que los beligerantes lo atraviesen armados, sin que 
por eso tengan derecho á cruzar en él ni hacerlo pun- 
to de emboscada. 

230. Los neutrales pueden dar asilo en sus radas 
y puertos á los beligerantes, sin que éstos tengan de- 
recho á exigirlo, sino más bien la obligación de some- 
terse á todas las condiciones que juzgue conveniente 
imponerles el gobierno neutral. 

Enti'e el asilo marítimo y el terrestre hay la no- 
table diferencia esencial de que los beligerantes no 
pueden usar del asilo terrestre sino desarmados, al 
paso que obtienen el asilo marítimo sin desarme, lo 
cual se funda en la territorialidad de las naves de 
guerra, que se consideran parte del territorio del be- 
ligerante. (N? 32-70). 

231. Es práctica general y aun estipulada en va- 
rios tratados, no permitir á una nave de guerra ó cor- 
saria darse á la vela en un puerto neutral sino vein- 
ticuatro horas después de la salida del buque enemi- 
go recibido en el mismo puerto. 

232. Acuérdase también el asiló á las presas, 
según práctica de algunos Estados ; otros lo han ne- 
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gado. Una de las condiciones generalmente impuestas 
á la estada de una nave de guerra ó corsaria con su 
presa en un puerto neutral, es la de que no han de de- 
sembarcar loS prisioneros, pues una vez en tierra cae- 
rían éstos bajo la jurisdicción del neutral y serían 
enteramente libres. 

233. Las presas admitidas en los puertos neutrales 
pueden ser vendidas en él cuando su validez haya sido 
debidamente declarada por sentencia de la autoridad 
competenle, y se haya justificado esta circunstancia ante 
las autoridades neutrales, á quienes compete dar el per- 
miso para ello. 

En la guerra de Crimea la mayor parte de las 
Potencias neutrales prohibieron la entrada en sus 
puertos á los corsarios beligerantes, salvo el caso de 
suprema necesidad, y por consiguiente excluyeron la 
venta de las presas en su territorio. Para prevenir 
toda difiotiltad en este punto, la legislación interior 
de niuchoa Estados previene hoy á las naves de gue- 
rra y á los corsarios, que lleven las presas á lo-s puer- 
tos de su respectiva jurisdicción. 

§ 2^ Bloqueo 

234. Bloqueo es un acto de fuerza que tiene por- 
objeto impedir toda comunicación con una ciudad ene- 
miga á fin de que, privada de toda provisión y agota- 
das las que posea, se vea en el caso forzoso de rendirse. 

235. El bloqueo se diferencia del sitio regular, 
en que en él no hay ataques ni asaltos sino solamente 
una vigilancia activa para impedir toda provisión, 
esperando del tiempo el resultado que se propone. Se 
usa ordinariamente de este recurso en la guerra cuan- 
do la situación de la plaza no permita acercarse á ella. 

236. El bloqueo debe ser efectivo, esto es, soste- 
nido por una fuerza suficiente para impedir realmente- 
el acceso al litoral del enemigo. Este principio es uno 
de los contenidos en la declaratoria del Congreso de 
París en IH.'ítí, del cual se ha hablado en el N?221. 

237. De esle principio se derivan dos consccuen- 



segunda, que, cuando por alguna razón, aunque sea 
la de circunstancias atmosféricas, temporales, epide- 
mia, etc., se vea obligada la escuadra bloqueadora á 
-abandonar su posición dejando libre el litoral, cesa el 
bloqueo de hecho mientras tanto, y por consiguiente 
de derecho. Porque, como muy bien dice Pinheiro- 
Ferreira comentando á Martens, " el bloqueo es un 
acto de fuerza; una soberanía violenta en un mar te- 
rritorial, y spberanta de hecho ; desaparecido el hecho, 
-surge de nuevo el derecho preexistente, y la nación 
^jue pretendiese negarlo no obraría conforme á la sana 
razón, en virtud del principio aceptado por todos los 
pueblos de que la fuerza no constituye un dereclto. " 

238. Gomo toda guerra, por legítima que sea, es 
un azote, se hace necesario circunscribirla para dul- 
•cificar sus rigores en lo posible y hacecla inofensiva 
á los pueblos que no están comprometidos en ella. 
Esto ha hecho que, por consentimiento unánime de 
Jos Estados, se hayan establecido ciertas formas para 
la proclamación del bloqueo. Estas son : la notifica- 
ción por la vía diplomática á las demás naciones; y 
la del comandante de una de las naves de guerra em- 
pleadas en el bloqueo, al capitán de la nave neutral 
•que quiere entrar al puerto bloqueado. Ambas son 
indispensables; la primera, para prevenir al comercio 
de la situación á que queda sometido tal ó cual puerto, 
precaviendo así á los interesados de entregarse á opera- 
•ciones mercantiles que les darían resultados funestos; 
fin éste que no llenaría la sola notificación hecha en el 
puerto bloqueado, cuando la especulación ha llegado ya 
■á su última faz y se halla paralizada en el momento 
mismo de llevarse á cabo; y la segunda, para evitar 
mayores males y peligros á las naves que, habiendo 
■emprendido viaje antes y aun después de la notificación 
•diplomática, no hayan tenido conocimiento de ella. 



manecer en sus inmediaciones más tiempo del nece- 
sario para atravesar sus aguas en continuación de su 
marcha, es tenido por conato de violación. Téngase 
presente en este lugar el contenido del W? 218. 

241. No constituye quebrantamiento del bloqueo 
la arribada al puerto por causa de temporal ú otro 
accidente que imposibilite á la nave continuar su mar- 
cha, ó por necesidad de víveres tan urgente que no le 
permita ir á solicitarlos en otra costa ; pefo ambas 
cosas debe probarlas con evidencia, para que no sean 
tomadas como pretextos de una violación preconcebida. 

242. La nave que ha quebrantado el bloqueo 
continúa siendo responsable de su infracción mientras 
no haya terminado su viaje redondo, esto es, en tanto 
no haya llegado al puerto de donde salió. En viaje sub- 
secuente no hay derecho contra ella, según la práctica 
general. 

De la misma manera cesa toda acción criminal 
contra ella á la terminación del bloqueo. 

§ 3° Neutralidad 

243. Neutralidad es la actitud pacifica eo pre- 
sencia de la guerra. Derivase este derecho del prin- 
cipio de la independencia délas naciones. 

El derecho de declarar y hacer la guerra es uno 
de los atributos de la soberanía ; permanecer en paz 



Jiii acuerdo pertecio euire estos aeoeres y aere- 
chos recíprocos, resultante de los justos Hmites que 
á unos y oíros deben señalarse, es uno de los fines 
más importantes del derecho internacional. 

a. Deberes del neutral 

245. Casi todos los deberes del neutral están in- 
cluidos en el de abstenerse de tomar parte en las 
hostilidades. 

Este deber de neutralidad es fasivo y activo. Pa- 
sivo cuando la nación se abstiene de todo hecho hos- 
til ; activo cuando obra it^parcialmente concediendo sus 
buenos oficios por igual á ambos beligerantes. Bien 
entendido que estos oficios han de limitarse al trán- 
sito de tropas por tierra, al asilo de las naves en 
sus puertos, y cualesquiera otros actos que se inspi- 
ren en el bien de la humanidad ó en el propósito 
de una conciliación que haga cesar la guerra; y no 
extenderse á suministrar socorros bélicos, aunque se 
diesen á ambos beligerantes, pues semejante conducta 
fomentaría las hostilidades alargando la duración de 
la guerra, lo cual es contradictorio con la neutralidad, 
que representa la paz, el comercio y la civilización. 

La abstención de hostilidades implica el deber í^" 
no llevar contrabando de guerra á un puerto enemi 
y el de respetar el bloqueo debidamente notifica 
Para obviar las dificultades y divergencias que o 



como el pers-gniclor, de toda hostilidad en el terri- 
torio. El mismo abrigo podrá hallar en un puerto 
neutral ó en el vecino mar territorial una nave de 
guerra beligerante, ó una corsaria en los países que 
no han abolido el corso, donde podrá abastecerse y 
reparar sus averías ; pero á condición de vivir en paz 
con las naves enemigas que igual necesidad haya lle- 
vado á aquel lugar de asilo; y de no salir del puerto 
sino un día después que lo haya dejado una nave 
enemiga que la haya precedido, en homenaje al de- 
recho sagrado de hospitalidad. Esta restricción es co- 
nocida bajo el nombre de h 7'eqla de las veiniicuatro 
horas. (N"' 2-50 y 231.) 



CAPITULO XIV 

GUERRA TERRESTRE 

250. Fuera de las leyes generales de la guerra, 
que viene bien recordar aquí, y que están contenidas 
en los números 195 y siguientes hasta el 204 del ca- 
pítulo XII, tenemos que traer ahora á consideración 
ciertos pormenores que pertenecen sólo á este lugar 
por ser peculiares á la guerra terrestre, y otros de 
que no se trató allí poi' falta de ocasión apropiada. 

251. Desde luego hay que tener presente que 



ÍÍ5ÍÍ. Según el uso establecido en Europa, la pro- 
piedad del botín se adquiere por la posesión de veinti- 
cuatro horas, de manera que, trascurrido ese término, 
puede adquirirlo un tercero con justo título sin que 
haya lugar ó reclamaciones ó a! ejercicio del derecho 
de postUminio. (Strübe.) Bien entendido que los bie- 
nes muebles pertenecientes á los particulares que no 
toman parte personalmente en las hostilidades están 
excluidos del botín por la ley de la guerra, que, 
siendo hoy solamente de gobierno á gobierno, no con- 
sidera enemigos sino á los que de alguna manera 
hostilizan a! beligerante. (N° 197.) Y aún de los ob- 
jetos de propiedad pública se exceptúan también Jas 
bibliotecas, los productos de las bellas artes, el mo- 
biliario (le los castillos, editicios y jardines pertene- 
cientes al soberano ó á su familia, así como los obje- 
tos del culto religioso. (Kamptz.) 

El botín pertenece, según el derecho de gentes 
natura!, al gobierno que hace la guerra; pero hoy 
se deja generalmente á los soldados que lo han con- 
quistado. (Vattel.) 

253. Cuanto á los inmuebles, la ocupación mili- 
tar del territorio no extingue el derecho de propie- 
dad del soberano á quien se combale, porque no con* 
fiere derechos definitivos é incontestables al ocupante, 
quien, por consiguiente, no puede trasmitirlos á un 
tercero con el solo titulo de la ocupación, que, como 
hemos dicho, dura solo mientras dura la guerra, 



Pero el enemigo armado que va en descubierta 
y trata de sorpreucter el secreto de los preparativos 
de defensa y de los inoviiiút'nlos del contrario, no 
es espía, sino un beligerante que, aprehendido, debe 
ser tratado como simple prisionero de guerra. 

En apoyo de esta doctrina apuntaremos dos opi- 
niones valiosas que están fundadas en la razón y el 
derecho. 

■'No puede tomarse como espía, establece Mar- 
tens, sino al que bajo las apariencias de amigo ó 
neutral trata de tomar informaciones ó favorecer co- 
rrespondencias perjudiciales al interés del ejército, de 
la plaza, etc., y no al oficial enemigo que aparece con 
su uniforme." 

Pinheiro Ferreira, comentando á Vatfel, dice : "El 
hombre que. sin abusar de la hospitalidad ni de la 
confianza, trata de informar á su gobierno de cuanto 
pueda interesarle en el país donde vive, no puede 
confundirse con el que, en retribución de la buena 
conducta observada con él, daña al país que le pro- 
diga sus beneficios." 

Este, agrega Jay, es el verdadero espía á quien 
castiga la ley con la muerte. 

Como el oficio de espía, por ser tan bajo y des 
honesto que nunca se ejerce sin cierta fisonomía d 
traición, no pueden adoptarlo sino los que están des 
tituidos de moralidad y decoro, es prudente no pres 
tar ciega fe á los informes obtenidos por ese medio 
los cuales, como producto de la perfidia, han acá 
rreado no pocas veces el descalabro y aun la ruin; 
de quienes los han atendido. 

257. En la guerra es permitida la retorsión, est 



que es un mal mayor. Es de advertirse que, en este 
caso, las i-epresalias no tienen por objeto sino cosas 
individuales, sin que por ello se interrumpa la paz 
eutre las dos naciones. Sólo cuando á estas represa- 
lias individuales suceden Ins represalias ^«íí^ra/ís. pú- 
blicamente ejecutadas, es que desaparece el estado de 
paz para dar Ju^ar á la guerra, que es, como dice 
Paignon, la dltimá y suprema represalia. 

259. Los que hemos detallado en los números 
precedeates son en efecto derechos de los beligeran- 
tes en la guerra, que nacen de la necesidad de la 
defensa y cuyo ejercicio es lícito siempre que las cir- 
cunstancias lo requieran y justifiquen; mas no debe 
ponerse en olvido que, siendo una de las más ingen- 
tes aspiraciones de los conleudores la celebración de 
ia paz, qae pone término á los sacrificios de sangre, 
riqueza, bienestar y progreso á que los obliga la con- 
tienda, deben economizar todos los actos que, enar- 
deciendo las pasiones de los luchadores, caven abis- 
mos insalvables entre ellos, alejando la posibilidad 
de un avenimiento y -difiriendo indefinidamente toda 
solución pacifica. Al efecto, deben preferir los beli- 
gerantes, cuando las circunstancias se lo permitan, 
ejecutar respecto del contrario cuantos actos de no- 
bleza, caballerosidad é hidalguía pongan á su al- 
cance las ocasiones, con lo qae acreditarán la cul- 
tura de la nación a que pertenecen, darán un ejem- 
plo saludable al contrario, contribuirán eficazmente 
á civilizar la guerra y apresurarán su término abriendo 
ancha puerta á la antigua amistad para la más pronta 
celebración de la paz. 

260. Así es que, tratar con humanidad á los pri- 
sioneros de guerra no imponiéndoles más privaciones 
que las requeridas por la necesidad de conservarlos 
en sujeción ; darles libertad cuando no se tema de 

s ningún dafio; aceptar las proposiciones de canje 



cppipete ejercer uno ú otro acto corresponde á la 
Constitucióp interna de cada Estado. Pero es Üe ano- 
tarle qVte para, la legitimidad del tratado de paz se 
r^uierpn menos condiciones que para la de la decía- 
ratona de guerra; lo cual está fundado en razón, toda 
vez que en ésta van á ponerse en peligro los más 
^9grAdo$ intereses de la nación, al paso que con aqué- 
lla van á salvarse de mayores calamidades aún y de 
La total ruina acaso. Asi es que, como lo recuerda 
Bellp.,enlos Estados Unidos sólo el Congreso puede 
declarar la guerra- con acuerdo. del Presidente; y para 
la celebración de la paz basta la acción del Presi- 
dííDte con el coi^sentimiento de los dos tercios del 
Senado. Adeipás, el tratado de paz es válido aunque 
lo haya <íelebrado una autoridad incompetente, con 
tal que aparentemente posea el ejercicio del poder na- 
cio^UaJ, lo. que es suñciente para que las naciones ex- 
tratyeras la tengan por legitima. 

La paz suele celebrarse á veces por intervención de 
lUia tercera Potencia .que se ofrezca para ello ó consien- 
ta, en pjresentarse como arbitra, mediadora ó garante. 

En el tratado de paz ha de estipularse de ma- 
U^^ clara y definida la situación en que quedan am- 
bas, paciones respecto de sus posesiones, desús lími- 
tes y de sus antiguos tratados, sin d^ar puntos oscu- 
ros que puedan ocasionar más tarde nuevas desave- 
nencias que revivan las hostilidades. 

Excusado es decir que la ley de lealtad impone el 
debej:- de cumplir honradamente todas las cláusulas 
del tra,tado, no dando motivo á sospechas de inñde~ 
lidad con dilaciones iqjustiñcadas. 



CAPITULO XV 

GUERRA CIVIL 

262. La lucha armada entre los partidos de una 
qaciáu, ó entre el pueblo y el gobierno del país, ó 



ria y se establece políticamente en sociedad indepen- 
diente, organiza gobierno, administra justicia y ejer- 
ce pacificamente todos los actos de la soberanía, asu- 
me la categoría de Estado ante el derecho interna- 
cional, con todas sus facultades y prerrogativas, aun 
cuando no sea reconocido como tal por la Potencia 
de la cual se desprendió. Ejemplo de ello es la con- 
ducta observada por las naciones del orbe con las 
repúblicas hispano-americanas que se independizaron 
de España á principios del siglo, aunque la madre 
patria se negaba á reconocerlas en ese carácter, y 
conservaba el ánimo de renovar la guerra. 

Pero mientras subsista la guerra civil por no 
haber terminado del todo las hostilidades, no es lí- 
cito á ninguna nación abrazar la causa de una parte 
contra la otra sin violar el principio de no interven- 
ción, porque, no habiendo sancionado aún la victoria 
definitiva el propósito de la comarca sublevada, per- 
dura la unidad de la nación hasta entonces conocida 
como miembro de la familia internacional con dere- 
cho al respeto de su soberanía y á la inviolabilidad 
de su territorio y de su integridad. 

266. Igual cosa hay que decir respecto de la 
novedad internacional que se ha pretendido introdu- 
cir en el derecho público bajo el nombre de 
cimiento de la beligerancia. Novedad lo llaman 
que es una invención moderna que apenas 
recido en esta segunda mitad del siglo, poi 
ni Grocio, ni Vattel, ni Klüber, ni Martens, 
guno de los tratadistas que hemos consultad 
ocupado en semejante punto. En realidad r 
1861 con motivo de la guerra separatista de l( 
dos Unidos, en la cual Inglaterra reconoció ( 
ligerantes á los Estados del Sur, no siquien 



cho, banderas santas que se levantan con el presti- 
gio de la libertad contra la opresión y la tiranía, las 
cuales se llevan tras sí el afecto, ios votos y las es- 
peranzas de los hombres pensadores y humanitarios; 
pero el derecho no se sacrifica á los deseos, ni la jus- 
ticia al interés por noble que sea. Las naciones en 
sus relaciones mutuas no son jueces del derecho sino 
del hecho obrado en el seno de las demás naciones, 
para amoldar á él su conducta ; y la ley internacio- 
nal, que deben guardar religiosamente en su propio 
provecho, les ordena cerrar los ojos ante los móvi- 
les de toda contienda ó acontecimiento interior de 
cualquiera otro Estado, para atenerse solamente al 
hecho definido y consumado que de ello resulte. 
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